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Existe una relación directa entre el proceso de pensamiento 
y de ideación del mundo de las cosas y la creación de los 
textos en los diversos lenguajes como proceso que permite 
al hombre comunicarse y construir conocimiento tanto de sí 
mismo, como de las realidades que habita y que lo habitan. 
En este eje toma especial importancia la capacidad del ser 
humano de preguntarse a sí mismo y de interrogar al mundo, 
pero también la necesidad de investigar sobre el campo 
editorial. Para ello se preparó este conversatorio, en el cual 
los invitados problematizaron las prácticas investigativas 
en el área editorial en el contexto de nuestra ciudad y país 
mediante el diálogo sobre  ¿qué se está investigando sobre 
el área editorial?, ¿qué metodologías se están empleando 
en las investigaciones?, ¿cómo se está llevando a cabo la 
devolución de resultados?, ¿qué tanto se está escribiendo en 
la ciudad y el país sobre la edición de publicaciones?, entre 
otros interrogantes.

Participantes: 

Paula Andrea Marín 

Instituto Caro y Cuervo
Félix Antonio Gallego

Universidad de Antioquia

Moderador:

Rolando Herrera Burgos

Universidad de Costa Rica
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INSTITUTO CARO Y CUERVO

De los estudios literarios a los 
estudios editoriales: una trayectoria 

para huir de la disciplinariedad

Paula Andrea 
Marín Colorado

Maestría en 
Estudios Editoriales 

Para ver la mesa de 
conversación com-

pleta, haga clic aquí.

Soy la directora de la línea de 
investigación “El Libro en Colombia”, de 
la Maestría en Estudios Editoriales del 
Instituto Caro y Cuervo (programa que 
coordiné durante sus primeros cuatro años 
de funcionamiento); lo soy desde hace seis 
años, cuando se abrió la primera cohorte 
de la Maestría y comencé a trabajar en ella 
como profesora e investigadora. Esta línea 
es única en el país porque, como verán 
más adelante, los estudios sobre el libro, 
la edición y la lectura en Colombia estaban 
concentrados en una perspectiva histórica; 
al abrir el campo a los estudios editoriales, 
apareció una mirada verdaderamente 
interdisciplinar para abordar los problemas 
de investigación relacionados con el 
ecosistema del libro. Cuento esto porque 
me parece importante reconstruir mi 
trayectoria profesional e investigativa; 
cuento esto porque creo que solo así se 

https://youtu.be/9DJyve9lSk8
https://youtu.be/9DJyve9lSk8
https://youtu.be/9DJyve9lSk8
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entenderán mejor mis consideraciones acerca de la investigación 
en edición de publicaciones. 

Mi llegada a los estudios editoriales se dio hace ocho 
años, cuando estaba estudiando mi doctorado; vengo de los 
estudios literarios (en el nivel de pregrado, maestría, doctorado 
y posdoctorado) y hace ocho años no sabía que existían los 
estudios editoriales y que mi futuro profesional estaría allí. En 
mi tesis doctoral investigué el campo literario colombiano de la 
primera mitad del siglo XX; gracias a la teoría de los campos de 
la producción simbólica, planteada por Pierre Bourdieu desde 
finales de la década de 1960 y consolidada en la de 1990, empecé 
a preguntarme por las condiciones de publicación y circulación 
de los libros que estaba leyendo, publicados en Colombia entre 
la década de 1920 y 1970: ¿Quiénes leyeron esos libros en el 
momento de su publicación?, ¿quiénes fueron los responsables 
de publicarlos?, ¿qué tanto se vendieron?, ¿llegaron a reseñarse 
en la prensa de la época?, ¿en qué librerías se vendían? Uno de 
los descubrimientos más sorprendentes en ese momento fue 
saber que mientras una obra como 4 años a bordo de mí mismo, 
de Eduardo Zalamea Borda, que había vendido tan solo 18 
ejemplares, había pasado a ser parte del canon literario del país, 
las novelas de Arturo Suárez Dennis, que vendían entre 3.000 y 
6.000 ejemplares, habían pasado al olvido.

Quizás estén pensando en que es justo que las “malas” 
obras literarias sean borradas por el tiempo, pero me sigue 
pareciendo una respuesta demasiado fácil que continua sin 
dejarme tranquila. Como creo que ya todas y todos sabemos, 
el valor de una obra literaria se define según criterios (estéticos, 
éticos, editoriales, políticos) que cambian con el tiempo y según 
el tipo de lectura que se haga de los textos (y que los actualiza 
para nuevas lectoras y lectores). Las novelas de Arturo Suárez me 
enseñaban más sobre el público lector de la primera mitad del 
siglo XX en Colombia, que la pequeña élite intelectual que leyó la 
maravillosa novela de Zalamea Borda. Aquí empezó todo. Suárez 
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marca en mi trayectoria investigativa un antes y un después; con 
él comencé a indagar en lo que después podría llamar estudios 
editoriales; con él empecé a tener siempre (hasta ahora) un pie 
en la literatura y otro en la edición, aunque esto no hubiera sido 
posible tampoco si no hubiera pasado antes por la investigación 
de las publicaciones periódicas culturales, gracias también a mi 
investigación doctoral, a la asesoría de Olga Vallejo y al grupo 
“Colombia: Tradiciones de la Palabra” (Universidad de Antioquia), 
coordinado en ese entonces por ella.

Tuve la fortuna de tener tres guías insuperables en 
mis primeros pasos en el estudio de la edición de libros: Susana 
Zanetti, Renán Silva y Jesús Antonio Martínez. En 2013 realicé una 
pasantía de investigación en Buenos Aires y allí conocí a Zanetti, 
quien generosamente me llevó a su casa a ver su biblioteca (que 
ocupaba todo su apartamento). Ella tenía una habitación dedicada 
a Colombia y una pared dedicada a las obras de José María Vargas 
Vila; había ido recolectando las ediciones que podía comprar en 
librerías de libros leídos y vivía fascinada por las anotaciones y 
marcas que habían dejado los lectores. Su proyecto futuro (ella, 
una mujer de 80 años, en ese momento) era dedicarse a estudiar 
esos “rastros lectores”. Rafael Gutiérrez Girardot y Renán Silva 
eran los únicos académicos en cuyos libros había encontrado 
menciones a Arturo Suárez; no podía ya buscar a Gutiérrez Girardot 
(¡Qué maravilla hubiera sido!), pero sí a Silva, quien aceptó que le 
hiciera una entrevista en su casa. De la tarde con él recuerdo dos 
cosas (aparte de mi nerviosismo): que me impulsó a investigar a 
Suárez y que me instó a ser más crítica con Bourdieu. En 2014 fui 
a Madrid a realizar otra pasantía de investigación, gracias a una 
beca doctoral. A estas alturas, agradezco que mi plan inicial de ir 
a Chile a seguir estudiando literatura se haya cancelado, porque 
eso impulsó el encuentro con Martínez. No recuerdo cómo 
hice exactamente mi búsqueda en Google, pero allí apareció su 
nombre y su contacto; su respuesta positiva ante mi solicitud no 
tardó en llegar y con ella pude irme por un semestre a España. La 
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experiencia con Martínez fue la primera formación en términos 
estrictos que tuve en el campo de la historia del libro, la edición 
y la lectura; leí muchísimo, no solo gracias al curso que tomé con 
él, sino también al seminario de investigación que presidía y a las 
bibliotecas a las que pude tener libre acceso. Fue gracias a estos 
tres grandes maestros que pude concluir mi investigación sobre 
Arturo Suárez y luego iniciar otras mucho mejor identificadas con 
los estudios editoriales.

Nombrar a Silva y a Martínez es importante porque 
ambos son historiadores y ha sido la historia la perspectiva que ha 
concentrado la mayoría de trabajos sobre estudios del libro que se 
habían hecho en Colombia hasta el año 2016, sobre todo, gracias al 
impulso que les dieron, desde la Universidad del Valle, Renán Silva, 
Gilberto Loaiza Cano y, un poco después, Alfonso Rubio. Según las 
conclusiones de los cuatro balances que se han publicado (hasta 
ahora) acerca del estado de los estudios sobre el libro, la edición 
y la lectura en el país, hay tres etapas en ellos: la primera, que 
surge hacia mediados del siglo XX y que puede enmarcarse en 
los estudios bibliográficos (listados analíticos e inventarios); la 
segunda, que aparece hacia la década de 1990, enmarcada en la 
historia cultural e influida por los trabajos de Roger Chartier, y la 
tercera, de reciente emergencia, cuyo desarrollo puede ubicarse 
en los últimos seis años, y que ha estado permeada por los 
estudios literarios y por la sociología; Sergio Pérez ha denominado 
a esta última etapa como “el tiempo de los editores”, pues ha sido 
cuando han aparecido trabajos enfocados en estos agentes del 
ecosistema del libro, si bien habíamos tenido ya un antecedente 
con la publicación del texto Pioneros de la edición en Colombia, de 
Juan Gustavo Cobo Borda (1990)1. 

1 Los cuatro balances a los que hago referencia son: de Juan David Murillo, “La historia 
del libro en Colombia: itinerario y horizonte”, en Marina Garone (comp.) Un hilo de tinta 
recorre América Latina. Contribuciones para una historia del libro y la edición regional. 
Villa María: Eduvim, 2022, pp. 299-313; una versión anterior de este trabajo se publicó 
con el título: “The history of books in Colombia: the roadmap of an emerging field” (2018): 
https://www.sharpweb.org/linguafranca/wp-content/uploads/2018/06/Colombia.pdf. 
De Diana Paola Guzmán y Paula Andrea Marín, “Publishing en Colombia”, en Oxford 
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Esta última etapa, a pesar de su corto período, ha sido 
prolífica en publicaciones sobre el tema; a diferencia de las etapas 
anteriores, muy concentradas en el siglo XIX, así como en la 
Colonia, ha avanzado hacia el siglo XX e inicios del XXI. Asimismo, 
se han publicado libros que procuran presentar una mirada 
diacrónica amplia a fenómenos de la cultura escrita e impresa en 
el país; menciono tres de ellos: Minúscula y plural. Cultura escrita 
en Colombia (Alfonso Rubio, editor académico, 2016), Historia de la 
edición en Colombia. 1738-1851 (Alfonso Rubio y Juan David Murillo, 
2017) y Lectores, editores y cultura impresa en Colombia. Siglos XVI a 
XXI (Diana Paola Guzmán, Paula Andrea Marín, Juan David Murillo 
y Miguel Pineda, editores académicos, 2018). 

Vuelvo a mi trayectoria. Con el tiempo, he logrado 
comprender mejor cómo funciona mi intelecto y cuáles son sus 
necesidades más apremiantes: sobre todas las cosas, necesita 
novedad; cuando deja de sentirla, se aburre y me veo impulsada 
a cambiar de tema, a buscar nuevos problemas de investigación. 
Mi llegada a los estudios editoriales estuvo impulsada por un 
problema que surgió en el marco de los estudios literarios, pero 
que no podía resolver solamente con él y, tras mi experiencia en la 
Universidad Complutense de Madrid con Martínez, se vio influida 
profundamente por los estudios históricos. De allí surgió mi libro: 
Un momento en la historia de la edición y de la lectura en Colombia 
(1925-1954). Germán Arciniegas y Arturo Zapata: dos editores y sus 
proyectos (Universidad del Rosario, 2017). Sin embargo, luego de 
publicar el libro, me empecé a preocupar porque descubrí que no 
había casi nada de investigaciones o publicaciones acerca de la 
segunda mitad del siglo XX y mucho menos sobre el XXI; de igual 
manera, me di cuenta de que podía seguir nutriendo las relaciones 
entre literatura y edición a través de mis investigaciones, y que 
Research Encyclopedia of Literature. Oxford University Press, 2021. doi: https://doi.
org/10.1093/acrefore/9780190201098.013.1232. De Sergio Pérez, “Estudios sobre el 
libro en Colombia. Una revisión”. Lingüística y Literatura, 71 (2017). https://revistas.udea.
edu.co/index.php/lyl/article/view/326922. Y de Alfonso Rubio, “La historia de libro y de 
la lectura en Colombia. Un balance historiográfico”. Información, Cultura y Sociedad, 34 
(2016). http://revistascientificas.filo.uba.ar/index.php/ICS/article/view/2240
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el presente de la edición y de la lectura en el país requería de 
investigaciones con enfoques cualitativos y cuantitativos, además 
de etnográficos.

De esta forma, me fui alejando del enfoque más histórico 
y me fui acercando a la sociología de la edición y a la etnografía. La 
sociología de la edición tiene una ventaja para mí y es su relación 
directa con la sociología de la literatura, que ha sido fundamental 
en mi formación desde que hice mi Maestría en Literatura 
Hispanoamericana. A quien más he leído para aprender sobre 
teoría y metodología de la sociología de la edición es a Gisèle 
Sapiro, cuyo maestro fue Pierre Bourdieu, pero es ella quien 
más ha desarrollado, desde Francia, una sociología que abarca 
fenómenos como la traducción, la circulación internacional del 
conocimiento, la globalización editorial y, sobre todo, las tensiones 
entre el campo de gran producción y el campo de producción 
restringida, en donde encontramos la edición independiente y 
la edición universitaria. A partir de esta sociología de la edición, 
he logrado concluir investigaciones sobre colecciones y catálogos 
editoriales de las que se han derivado artículos y capítulos para 
libros, así como la coordinación académica de un proyecto 
colectivo que tuvo como resultado un libro de reciente publicación: 
La edición del cuento en Colombia en el siglo XX. Apuestas editoriales y 
legitimación de un género (Ana María Agudelo, Paula Andrea Marín 
y Diana Paola Guzmán, editoras académicas, 2022).

Considero este último libro como un aporte teórico, 
metodológico e histórico a los estudios editoriales y esto por 
tres motivos: porque presenta un modelo de investigación para 
abordar las relaciones necesarias entre literatura y edición, 
porque presenta la reconstrucción de la historia de diez editoriales 
colombianas (de ocho de ellas no se había investigado nada 
hasta el momento) y porque se puede considerar también como 
un modelo de análisis de los catálogos editoriales. La edición del 
cuento en Colombia en el siglo XX ha sido un sueño hecho realidad 
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también por dos razones: la primera, porque creo que en él logré 
llevar a la práctica aquellos aprendizajes que llevaba acumulando 
por un tiempo, gracias al contacto con José Luis de Diego, el cuarto 
maestro en mi camino de los estudios editoriales. El contacto 
con de Diego se ha dado desde 2015 a través de escuchar sus 
intervenciones en eventos académicos y de tomar cursos con él 
(en La Plata, Argentina); al igual que Zanetti, ha hecho su carrera 
desde la Universidad Nacional de La Plata y, también al igual que 
ella, viene de los estudios literarios. 

La segunda razón de sentirme tan feliz de haber publicado 
La edición del cuento en Colombia es por el trabajo en equipo. 
Investigar en colectivo no es fácil, pero en mi caso he tenido la 
fortuna de encontrar en mi trayectoria a colegas invaluables que 
me han secundado en mis búsquedas intelectuales y que han 
tenido la valentía, el compromiso, la generosidad y la paciencia 
para sentarse a discutir por horas sobre teorías y metodologías, y 
a dedicarle otras muchas más a revisar archivos y a reconstruirlos. 
Durante diez años fui parte del grupo de investigación “Colombia: 
Tradiciones de la Palabra” (Universidad de Antioquia); entre sus 
miembros hallé personas con las que pude cumplir mi sueño 
de trabajar en equipo y a quienes he convocado para seguir 
trabajando, ahora desde mi posición en el Instituto Caro y Cuervo. 
Luego del proyecto sobre cuento y edición, trabajamos en dos 
más: uno sobre librerías actualmente en funcionamiento en 
Bogotá y Medellín, y otro sobre bibliotecas personales vivas. Estos 
proyectos tenían un antecedente en términos metodológicos (en 
un momento explicaré por qué): el libro Ellas editan (Margarita 
Valencia y Paula Andrea Marín, editoras, 2019), que recoge 16 
testimonios de mujeres editoras que han desarrollado su trabajo 
en Colombia en la segunda mitad del siglo XX y lo que va del XXI. 
Lo que hice con Margarita Valencia fue construir un archivo vivo 
y, a través de él, contar la historia de la edición del país en esa 
segunda mitad del siglo XX e inicios del XXI, a partir de las voces 
femeninas de quienes han jugado un papel fundamental en ella.
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Con Ellas editan entendí que, ante la falta de suficientes 
investigaciones o archivos sobre la edición en Colombia en el siglo 
XX, debía recabar la información en las personas, en los agentes 
protagonistas de nuestro ecosistema del libro: primero fueron las 
editoras, luego pasaría a las libreras y libreros y, más recientemente, 
a las y los lectores habituales. En estas tres investigaciones los 
retos metodológicos y teóricos han sido grandes, pues hemos 
debido aprender acerca de métodos de investigación etnográficos: 
hacer y analizar entrevistas; diseñar, aplicar y analizar encuestas; 
realizar observaciones y trabajo de campo. A estos aprendizajes se 
suman otros con los que ya teníamos algo de experiencia: diseñar, 
diligenciar y analizar bases de datos cuantitativas y cualitativas. A 
los retos del trabajo en equipo, se adicionan los retos de trabajar 
no con libros o archivos documentales, sino con seres humanos 
que se convierten en nuestro “objeto” de investigación; las 
exigencias éticas son muchas en este sentido, así como también 
las personales y profesionales. Trabajar con personas nos exige 
acomodarnos a sus tiempos, a sus rutinas, tener paciencia y 
demostrar un profundo respeto por lo que hacen, dicen, piensan 
y sienten.

Pronto saldrán los resultados de estas dos últimas 
investigaciones sobre libreras y libreros, y sobre lectoras y lectores 
habituales. Por ahora, me quedan sobre ellas dos reflexiones: 
la primera, la enorme y rica diversidad de objetos, problemas 
de investigación y metodologías que existen en el campo de los 
estudios editoriales, cuando tenemos en la cabeza que el libro hace 
parte de un ecosistema que va de la autora o autor a su lectora 
o lector, pasando por un proceso de edición que pone el libro 
en la esfera pública. La segunda reflexión es acerca de los retos 
investigativos que supone investigar el presente; las últimas tres 
investigaciones que he dirigido me han mostrado que uno de los 
tantos retos que tenemos en este campo de estudios es no tenerle 
miedo a analizar el presente. De hecho, realmente pienso que 
este debe ser uno de nuestros compromisos; si bien es necesario 
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completar lo que hace falta en materia de una historia del libro, 
la edición y la lectura en Colombia, también es necesario abordar 
los fenómenos, preocupaciones y problemas del presente de 
nuestro sector editorial y de lectura y bibliotecas, pues considero 
que, parte de nuestra responsabilidad como investigadores, es 
aportar comprensión y recomendaciones para la solución de esas 
problemáticas. 

Esta segunda reflexión tiene que ver, pues, con el 
necesario diálogo que debe existir entre la academia y la sociedad, 
mucho más justificado en este campo de los estudios editoriales. 
En mi caso, me he encontrado con un reto adicional, en este 
sentido, y son los oídos sordos que muchas veces los agentes del 
sector tienen para todo lo que provenga de la academia. Creo que, 
históricamente, se ha creado una desconfianza mutua y uno de 
los aprendizajes es ir acortando la brecha entre el sector editorial, 
la industria editorial, y los académicos y académicas. Yo he sido 
muy afortunada de trabajar en la Maestría en Estudios Editoriales, 
porque entre mis colegas algunos son académicos y otros agentes 
activos del sector editorial; trabajando junto a ellos, escuchándolos, 
he aprendido lo que no es visible en el material bibliográfico o 
documental que consulto. Este mismo contacto ha hecho que 
los espacios en los que socializamos nuestros resultados de 
investigación no se hayan restringido a los académicos, sino que 
se hayan extendido a otros más relacionados con la sociabilidad 
real del sector editorial: festivales literarios, ferias del libro, 
bibliotecas y reuniones con asociaciones y gremios editoriales y 
libreros (la Cámara Colombiana del Libro, el Comité de Editoriales 
Independientes y la ACLI –Asociación Colombiana de Libreros 
Independientes–, entre ellas).

Creo que quienes venimos de los estudios literarios 
tenemos una ventaja y es la hermenéutica que se desarrolla en 
nosotros como habilidad investigativa. Nuestra capacidad de 
interpretación de datos, de información, es muy valiosa y alcanza 
unos niveles de complejidad que para otros profesionales no 



91

son fáciles (aunque tampoco imposibles) de aprehender, si a 
ella sumamos, además, el contacto que hayamos tenido en 
nuestra vida profesional con teorías. El trabajo que hayamos 
hecho en crítica, teoría e historia literaria se convierte en una 
herramienta maravillosa para emprender investigaciones en 
estudios editoriales. Desde la década de 1970 se producen en 
Colombia informes cuantitativos y descriptivos sobre el estado 
de la industria editorial; sin embargo, estos informes carecen de 
análisis e interpretación de los datos. Otro de mis objetivos como 
investigadora en el campo de los estudios editoriales es aportar, 
desde mi hermenéutica, a esta falencia de análisis e interpretación 
de los datos que produce el sector editorial; de allí que, mientras 
estuve en la coordinación de la Maestría en Estudios Editoriales, hice 
todo lo que estuvo en mis manos para la creación del Observatorio 
Editorial Colombiano (OEC), una iniciativa de dos egresados de la 
Maestría, cuyo objetivo principal es funcionar como un lugar de 
acopio de esos datos producidos por el sector editorial del país 
para, a partir de su análisis e interpretación, producir material que 
ayude a los agentes del sector a tomar mejores decisiones en sus 
procesos de producción, distribución o comercialización.

En este sentido, yo misma he incursionado en este tipo 
de investigaciones de las que han surgido tres textos: uno sobre el 
sector editorial en Colombia entre 1970 y 1990; otro sobre el sector 
editorial entre 2000 y 2019; y uno último sobre las editoriales 
independientes colombianas actualmente en funcionamiento, que 
escribí junto a los coordinadores del OEC. Es emocionante cuando, 
luego de haber ocupado muchas horas diseñando y diligenciando 
bases de datos, podemos ver las primeras gráficas de resultados, 
las primeras estadísticas, los números que comprueban hipótesis 
o que nos hacen cambiarlas; pero lo más complejo viene después, 
cuando debemos ocuparnos de cruzar los datos, de ver cómo se 
relacionan con variables cualitativas y con fenómenos que los 
datos por sí solos no permiten ver. Creo que es absolutamente 
necesario que los estudios editoriales vinculen este saber en sus 
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metodologías: la llamada minería de datos (de la que tanto me 
falta por aprender). Las tres investigaciones de las que hablé al 
inicio de este párrafo me permitieron entender la importancia de 
contar con cifras del sector editorial para comprender fenómenos 
más amplios: ¿Cuántos libros, periódicos, revistas se publican 
en un momento determinado?, ¿de qué materias son?, ¿de qué 
temas son?, ¿cuáles y de qué tipo son las editoriales que los 
publican?, ¿quiénes trabajan en esas editoriales?, ¿cuál es su 
canal de comercialización?,  ¿cuáles son los autores y autoras 
más publicadas?, ¿cuáles son los que más se venden o más 
circulan?, ¿cómo los recibe el público lector?, ¿cómo es ese público 
lector?, ¿cómo adquiere los libros?, ¿cuál es el marco legal en el 
que funciona el sector editorial del país? Las cifras necesitan de 
investigadores que las analicen y las interpreten para ponerlas 
al servicio de los agentes del sector y ofrecerlas también como 
insumos a las políticas públicas sobre industrias culturales, lectura 
y bibliotecas. Creo que este debería ser el objetivo último de lo 
que hacemos en este campo de estudios, aunque sea consciente 
de lo utópico de este deseo.

Hay mucho por hacer. Necesitamos investigadoras e 
investigadores que sigan indagando en el enfoque histórico de 
la edición, el libro y la lectura, la cultura escrita e impresa del 
país; necesitamos otras y otros que se pregunten por temas 
especializados de la edición y de la producción, circulación y 
recepción del conocimiento; necesitamos, además, investigadoras 
e investigadores que deseen trabajar de la mano del sector 
editorial actual para comprender mejor su funcionamiento, su 
situación y sus problemáticas, y ampliar el diálogo entre academia 
y sociedad. 

	 Hasta aquí llega mi recorrido (hasta este momento 
de mi existencia). Espero que algo de toda esta experiencia le 
sirva a alguien más que esté empezando o que quiera empezar en 
este campo de los estudios editoriales. Por mi parte, sé que en el 
momento en que sienta que mi campo de investigación actual se 
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está estrechando o se está volviendo repetitivo volveré a empacar 
maletas y a buscar otros rumbos en los que me sienta más libre 
y más creativa. Ya no deseo más campos investigativos con 
reglas, demasiada disciplinariedad, jerarquías, no quiero ninguna 
camisa de fuerza más allá del rigor investigativo y la pasión que 
en mí despierta la curiosidad intelectual, las preguntas que se me 
presentan y que se vuelven obsesivas. Por ahora, los estudios 
editoriales me han permitido sentir esa libertad y esa creatividad 
que tanta falta me hace y espero seguir sintiéndolas por el tiempo 
que sea necesario para mí.
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Participantes: 

“Estrategias para la escritura, edición y 
publicación de ponencias en el contexto de las 
ciencias sociales y humanas” 

Equipo: Claudia Lucía Fernández Franco (Universidad 
de Antioquia), Álvaro Osorio Tuberquia (Universidad 
Católica Luis Amigó) y Carlos Alberto Álvarez 
Muñetón (Ambrosia Editores).  

Moderadora: 
Juliana Quiroz Estrada (Bibliotecóloga Universidad 
EIA). 
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Estrategias para la escritura, edición y 
publicación de ponencias en el contexto 

de las ciencias sociales y humanas

Claudia Lucía 
Fernández Franco 

(Universidad 
de Antioquia), 

Álvaro Osorio 
Tuberquia 

(Universidad 
Católica Luis Amigó) 

Carlos Alberto 
Álvarez Muñetón 

(Ambrosia Editores).  

Orden de la presentación

- Justificación del proyecto.​

- Conceptos: alfabetización académica, 
géneros discursivos, comunicación 
académica y ponencia.​

- Metodología: selección del corpus y 
análisis.​

- Recomendaciones y estrategias para la 
escritura de ponencias en el contexto de 
las CSH.​

- Conclusiones.​

- Referencias bibliográficas.
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Justificación

Se observa la necesidad de continuar con los 
planteamientos de escritura académica desde el análisis retórico 
funcional y esta vez desde el género discursivo ponencia para: ​

- Mejorar los procesos de escritura y comunicación 
académica en diferentes eventos de este orden.​

- Fortalecer la oralidad y la comunicación con público 
especializado.​

​- Facilitar a la comunidad académica del pregrado, 
principalmente a los estudiantes que pertenecen a 
grupos de investigación en calidad de joven investigador; 
auxiliares de revistas académicas, o quienes están 
en sus últimos semestres realizando tanto la práctica 
profesional como el trabajo de grado y que participan 
en eventos académicos, pautas para la escritura de 
ponencias de acuerdo con los objetivos del evento.​

- Mejorar los criterios editoriales con respecto a la 
presentación final de la ponencia.
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Conceptos

Alfabetización académica
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Géneros académicos
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Comunicación académica
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La ponencia
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Metodología

Corpus seleccionado:​

En lo metodológico se presentó una ambigüedad con la muestra —
según lo planteado inicialmente—, puesto que los ponentes 
son estudiantes de posgrado o profesionales con posgrado y 
no estudiantes de pregrado . ​

Las ponencias seleccionadas en las áreas de Trabajo Social, Historia, 
Educación, Sociología, Filosofía, Antropología, Derecho, y 
Comunicación Social y Periodismo, fueron publicadas entre 
2011 y 2021, es decir, tienen 10 años. 

Las ponencias seleccionadas se presentaron en eventos nacionales 
e internacionales como Encuentros, Congresos y Jornadas de 
investigación y están publicadas como memorias.​

Algunas están en el Depósito de investigación de la Universidad de 
Sevilla.​

De Trabajo Social, Historia y Educación se escogieron 9 ponencias 
de cada una.​

En algunas áreas como Psicología, Filosofía, Comunicación y 
Periodismo, Sociología y Antropología no se encontraron 
las nueve -9- muestras que cumplieran con los requisitos, 
entonces se decidió trabajar con menos; y en Derecho solo 
una cumplió.​

En total son 49 ponencias.

La Matriz descriptiva ponencias CSH ofrece el código asignado al corpus, 
la estructura, el número de páginas y el evento académico en 
el que fue publicada. En la parte final del documento están 
las respectivas referencias bibliográficas.

La Matriz estructura retórica de ponencias (Excel)  presenta los 
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siguientes datos: código, ISNN, nombre del evento, año, 
tipo de ponencia, número de autores, número/total de 
páginas, tipo de resumen, sistema de citación, número 
de referencias, citas, notas pie de página, número de 
tablas, número de figuras, número de gráficas, número de 
fotografías, título en español, título en inglés, título en otra 
lengua, resumen en español, resumen en inglés, resumen 
en otra lengua, palabras clave en español, palabras clave en 
inglés, palabras clave en otras lenguas, número de palabras 
clave, secciones, número de secciones y observaciones. ​

Ambas matrices son de rastreo inicial.



106

Análisis
Sobre las muestras de Historia, Sociología, Derecho y 
Filosofía:​

​Su estructura parece más de ensayo argumentativo. Contiene 
los siguientes elementos comunes: título, autor, 
introducción, desarrollo, conclusiones y bibliografía.​

Otro nombre para las conclusiones: a modo de conclusión.​

Son resultado de un trabajo final de maestría o avances de una 
investigación.

Sobre las muestras de Trabajo Social, Educación, Psicología y 
Comunicación Social y Periodismo:​

La mayoría están estructuradas como un artículo académico. 
Contiene los siguientes elementos comunes: título, autor, 
resumen, palabras clave, introducción, desarrollo -en 
subtítulos-, conclusiones y bibliografía.​

Algunos, en su estructura, incluyen abstract y keywords.​

En el resumen, en la introducción o en un pie de página inicial, 
indican que son ponencias, resultado de investigación.
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Otras características:​

El promedio por páginas es de 11.​

El promedio de número de referencias es 18.​

El promedio de citas es 11.​

El promedio de notas al pie es 4​

La estructura de 4 ponencias corresponde a los 
capítulos que desarrollaron en la investigación, esto 
es, antecedentes, objetivos, metodología, resultados, 
discusión, conclusiones y referencias bibliográficas.

Caracterización de las ponencias
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Recomendaciones/estrategias para 
la escritura de ponencias

Elaborar una planificación textual de acuerdo, por una 
lado, con los objetivos del evento en el que se presentará y, por 
otro lado, con los planteamientos a mostrar, bien sea resultado, 
avance o reflexión de investigación; o especificar si es de otro tipo.​

De acuerdo con Sánchez (2011), se propone:
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Recomendaciones para la estructura retórica, acordes además 
con los planteamientos de Sánchez (2011):​

Título​
Autor​
Resumen​
Palabras clave​
Abstrac​t
Keywords​
Desarrollo​
Conclusiones​
Referencias bibliográficas

Es importante indicar, a manera de nota al pie ‑como se 
presenta en la estructura del artículo académico- la formación del 
o de los autores y el origen de la ponencia, enfatizando en este 
carácter.​

Resumen, conclusiones y referencias bibliográficas 
deben ser factor común para la presentación final de la ponencia, 
tanto en la presentación oral como en el documento final.

Proponer una estructura retórica para la presentación 
de ponencias -texto para las memorias- que incluya resumen y 
palabras clave tanto en español como en inglés, puesto que los 
eventos pueden ser nacionales o internacionales, además, si la 
mayoría son resultado, avance o reflexión de investigación, estos 
aspectos permiten llegar a más público.

Notas: las primeras notas al pie de página deben 
corresponder al origen de la ponencia y a las características de 
los ponentes.
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Conclusiones
A manera de conclusión, se puede decir que la ponencia 

es un género discursivo usado en la academia para presentar 
ante la comunidad académica proyectos, avances y resultados de 
investigación, así como algún otro tipo de trabajo que merece ser 
expuesto para su discusión. 

Si bien el término ponencia es de uso frecuente y se 
encuentra en diferentes textos editados bajo el título de memorias 
de congresos o de seminarios, al interior de cada uno se nombra 
como artículo, ensayo, informe o documento, lo que permite 
considerar que no hay una estructura propia del género. En este 
caso, para las áreas indagadas esto es Trabajo Social, Historia, 
Educación, Psicología, Filosofía, Comunicación y Periodismo, 
Psicología, Antropología y Derecho.

Por último, es importante recomendar a los organizadores 
de diferentes eventos académicos decidir una estructura para la 
ponencia a entregar para la publicación del documento final 
—memorias—, de tal manera que se distinga de otros géneros 
como el artículo, el ensayo o el informe.
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Taller editorial

Editorcitos por un día
(Dirigido a niños entre 7 y 12 años)

Adriana Paola 
Mantilla

La Manchita,
sello editorial

La Manchita es un sello editorial 
emergente que inició labores en 2019 por 
iniciativa de su fundadora, la editora Diva 
Marcela Piamba Tulcán, quien desde la 
adolescencia soñaba con algún día crear 
libros infantiles bellamente ilustrados y 
cuidadosamente elaborados. Por ello, 
este proyecto, hecho de la materialidad 
mágica de los sueños, posee también un 
espíritu explorador, creativo y juguetón, 
que nos vincula estrechamente con la 
infancia. Son, de hecho, los niños quienes 
animan cada una de las decisiones que 
se toman en el sello, tanto a la hora de 
editar libros como en nuestra apuesta 
de formación de públicos lectores y 
editores a temprana edad. Este interés 
nos ha llevado a ofrecer talleres de 
lectura y creación de libros artesanales 
orientados al público infantil, como el 
taller “Editorcitos por un día”, presentado 
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en el marco del II Coloquio de Edición de Publicaciones, y cuyo 
objetivo es justamente ofrecerles a los niños la posibilidad de 
elaborar manualmente sus propios libros.

¿Pero por qué consideramos importante promover la 
edición en los niños?

Sabemos que en Colombia muy pocos tienen la 
oportunidad de tener, no una biblioteca, sino al menos un libro 
en su casa. Y la mayoría de aquellos que sí tienen esa oportunidad 
conocen el libro solamente como un objeto vinculado al mundo 
escolar, en el que encuentran información, ejercicios, tareas y 
material de estudio. Si además consideramos que el hábito de 
lectura de libros en los hogares es también reducido, y que las 
formas de entretenimiento digital de los niños no suelen estar 
vinculadas a los libros físicos (aunque sí es posible, y de hecho 
creemos que es necesario hacerlo), la posibilidad de que un niño 
tome un libro voluntariamente y lo ojee siquiera es mínima. Por 
eso es clave favorecer ese encuentro con los libros; entre las 
múltiples ventajas podemos identificar las siguientes:

1. Los niños tienen una mirada particular del mundo, pero 
pocas veces es reconocida como válida. Acercarlos a la edición 
es permitirles afirmarse como seres inteligentes, autónomos y 
valiosos, que son capaces de interpretar el mundo y que pueden 
enseñarnos mucho a los adultos. 

Además, es importante que los niños reconozcan el 
libro como un objeto asequible a ellos. Chartier, en El libro y sus 
poderes (2009), explica que, “impreso o manuscrito, el libro ha sido 
investido permanentemente de poderes deseados y temidos” (p. 
23), que de alguna manera sacralizan o satanizan el libro y lo alejan 
de la mayoría de las personas y sus realidades cotidianas. Por eso, 
el taller ha de servir como medio para cuestionar esos poderes 
y para que los niños se asuman, no ya como receptores de los 
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libros que otros hacen para ellos, sino también como creadores 
de libros.

2. Es una oportunidad para activar la curiosidad, 
la imaginación y la creatividad mediante la exploración de 
materialidades y formatos. El libro artesanal, hecho manualmente, 
alejado de los procesos industriales, nos conecta con el sentido 
más prístino del libro: objeto simbólico y cultural, que surge en 
sus primeras manifestaciones para responder a las necesidades 
humanas de registrar bienes, pero también de conservar y 
trasmitir información. 

Si en la escuela se les enseña a los niños sobre la 
procedencia de los alimentos que encuentran en su mesa, ¿por qué 
no hablarles también sobre los orígenes y las transformaciones 
del libro a lo largo de la historia? Podríamos pasar horas de 
diversión y aprendizaje garantizados si nos sentamos a crear con 
ellos tablillas de arcilla, al estilo egipcio o sumerio, o un rollo, o un 
códex, por nombrar solo algunas de las múltiples posibilidades. 
Hoy básicamente las nuevas generaciones tienen su primer 
contacto con la cultura escrita a través de una pantalla, de modo 
que es necesario compartir otras experiencias. Qué mejor que 
aprender a reconocer las ventajas de los diferentes modelos de 
libros y de tecnologías que han existido en diferentes culturas y 
periodos de nuestra historia. 

3. Una sola persona puede crear un libro artesanal, pero 
en grupo también es posible y es mucho más divertido hacerlo. El 
proceso editorial requiere el trabajo conjunto de varias personas, 
así que nos interesa que los niños conozcan esos roles no solo 
para entender que esas pueden convertirse en sus profesiones 
en el futuro, sino también porque poner las habilidades propias al 
servicio de un objetivo común los forma para el trabajo en equipo, 
el diálogo y la capacidad de llegar a acuerdos y tomar decisiones, 
habilidades claves en la industria editorial. Así pues, durante 
el taller, los niños pueden jugar a interpretar todos los roles o 
algunos de ellos; descubrimos escritores, ilustradores, correctores, 
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